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...un trazo, de veinte años, por la arquitectura recorrido por el Instituto de Arqui-
tectura y más tarde por la Escuela de Arquitectura de la Universidad Católica de
Valparaíso...

Un modo de pensar la extensión orientada que da cabida
Arquitectura cogenerada
con la Poesía.

¿Por qué así?
Porque la palabra es inaugural,
lleva, da a luz, dice una «pietas»
(Virgilio)
o extensión.
«Así la piedad, que es también la extensión abierta para hacer nuestro mundo,
excede toda desilusión o esperanza y forma nuestro arbitrio.»
(Oda a K)

De no ser así, si arquitectura es hacer:
Casas lujosas, míseras, altas, bajas, edificios públicos, hospitales, calles, puen-
tes, jardines, caminos, etc., todo con estilos modernos, semi-modernos, anti-
guos, con aire de aeropuertos, salas de conferencias, etc.
¿Que diferencia habría entre arquitecto y un ingeniero o constructor o carpintero
o buen albañil?
Ninguna.
A no ser que el arquitecto sea un «decorador de interiores o exteriores» etc.
En tal caso está demás.

Pero el hombre es impensable sin palabra
y sin posición.
( Mudo sordo, ciego, cerebro solo, tendría posición y palabra –sabe Dios cual–
pero la tendría. )
Posición y Palabra.
Arquitectura y Poesía.

RasgoRasgo

CoproducidaCoproducida

Motivo, originario, Motivo, originario, 
mediomedio

Producir, edificaciones, Producir, edificaciones, 
divergencia, nada, divergencia, nada, 
interiorista, sobrainteriorista, sobra

Inimaginable, lugar, Inimaginable, lugar, 
significado, vínculosignificado, vínculo

Lo particular del trayecto de 20 
años de la E[ad].

La fusión de Arquitectura y Poesía 
para dar lugar.

La Poesía es palabra que da co-
mienzo a nuestra voluntad.

La Poesía es lo que nos distingue 
de las demás profesiones ligadas a 
la construcción de obras.

Para dar cabida a las personas es 
necesario asociarlo con lo poético.
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Nos parece que la condición humana es poética,
vale decir
que por ella el hombre vive libremente y sin cesar
en la vigilia y coraje de hacer un mundo.

El coraje de la condición humana, al que también llamaremos virtud, surge ne-
cesariamente.
Sus apariciones abren un campo del cual se configuran los oficios y las artes 
humanos.
Es el modo, tal vez, como el hombre reconoce que algo es una inclemencia ante 
la que debe responder.
Por ejemplo: en un lugar helado se anda a pie pelado.
Allá el color blanco significa luto y aquí lo significa el negro.
Allá hubo o hay poligamia, aquí hubo o hay monogamia, etc.

No son estas cosas unas mejores que otras.
Son distintas y se conforman de esos modos, según sea el campo abierto por el
coraje o virtud de la condición humana.

En ese campo o medio se forman estos y no aquellos oficios,
esas y no otras habilidades comunes.
Hablamos de habilidad común porque la habilidad es hija del ingenio y habilita,
y, decimos común porque para poder vivir todo hombre ejerce alguna.

DesenvueltoDesenvuelto

Valentía, conforman, Valentía, conforman, 
inflexibilidad, frío, inflexibilidad, frío, 

discrepancia, discrepancia, 
diferenciadiferencia

Superior, áreaSuperior, área

Forjan, capacidadForjan, capacidad

Ser humano es tener autonomía en 
el quehacer, gracias a la poesía.

El carácter de la naturaleza huma-
na nos lleva a reaccionar común-
mente entre habitantes de un mis-
mo lugar.

La diversidad de reacciones en el 
mundo no tienen por qué competir.

Los habitantes de un mismo lugar 
crearán un ingenio colectivo frente 
a los sucesos de su entorno.
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Ahora bien, ese coraje o virtud, además de extender un campo donde se 
suscitan los oficios, pide desde lo más propio de sí mismo, ser manifestado 
con trazo, con virtud o coraje creador. Pide resplandecer como tal.

Cuando así resplandece decimos que es un Arte. En consecuencia, creemos 
que todos los oficios son un Arte cuando hacen resplandecer ese coraje 
conjuntamente con aquello que les es peculiar (ciencias, técnicas, filosofías, 
etc.)
Por eso afirmamos que la Arquitectura es un Arte.

Pero conviene enseguida subrayar dos características de la Arquitectura 
considerada como Arte y sus consecuencias inmediatas.
Una, es que ella da cabida y albergue a cualesquier oficios y artes humanos 
incluyendo al arquitecto.

Otra, es que, simultáneamente con dar cabida hace resplandecer en su obra 
la luz de ese coraje creador propio de la condición humana.

Expresado, relucirExpresado, relucir

Disciplina, particular, Disciplina, particular, 
aseguramosaseguramos

Efectos, acogeEfectos, acoge

IluminaciónIluminación

La intrepidez exije ser exteriorizada 
como iniciadora.

La Arquitectura se considera un 
Arte pues logra destacar lo esen-
cial de su área.

La Arquitectura como Arte provoca 
dar lugar al quehacer humano.

Además, crea la luminosidad pro-
pia de cada quehacer.
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PasoPaso

Accesible, Accesible, 
reemplazada, reemplazada, 

artísticosartísticos

Estereotipos, remediosEstereotipos, remedios

Constantemente, Constantemente, 
limitado, limitado, 

autodeterminaciónautodeterminación

La Arquitectura revela el espacio 
donde se dan los oficios.

La Arquitectura es amable con sus 
habitantes, pero no por ello puede 
sustituirse por otras profesiones ar-
tísticas.

La Arquitectura no existe como 
mera salvación para sus profesio-
nes.

La autonomía propia de las perso-
nas les impide usar la Arquitectura.

Por la primera característica que le es peculiar –dar lugar y posición a los 
oficios, sean los que fueren– la arquitectura muestra, de suyo, el campo, la 
apertura donde aquellos son posibles.

Por eso ella es abierta, abriente y pública. Por la segunda característica - ha-
cer resplandecer la virtud creadora - ella nunca puede ser suplida por sumas 
o conglomerados de oficios más o menos bien ordenados, puestos bajo te-
cho, standards, etc. Sean «estéticos» o no.

( Por esto, decimos, que no hay arquitectura en los «funcionalismos, stan-
darismos, buenosgustismos, humanitarismos, esteticismos, entornismos, 
computadorismos, planificacionismos, etc... Porque confunden el arte de la 
Arquitectura con las meras soluciones para los oficios que alberga ).

Sin embargo es evidente que no siempre hay arquitectura.
Por el contrario, es escasa. ¿Por qué?
Porque también lo propio de la condición humana es ser libre.
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Se diría que el hombre es libre en todo y ante todo.
Con libertad de coacción, pues si lo oprimen puede zafarse o rebelarse. Con 
libertad de elección, pues dice «esto o aquello». Pero en la libertad ante su 
propia libertad, ante su propia condición de ser libre, no tiene opción.

Es esta la libertad sin opción que no se gana o pierde o se negocia porque 
es antes que nada y que todo. Esa es la íntima disputa, el sístole y diástole 
de la libertad humana.

Por esa libertad sin opción los hombres no pueden dejar de hacer mundo y, 
por eso, reconocemos en ella a la virtud, o coraje creador.
Llamamos Arte a la obra donde ese rasgo se muestra, donde resplandece, 
en cuanto tal, esa íntima disputa de la condición humana.

Sin embargo por esa libertad sin opción los hombres pueden renunciar a 
hacer su mundo.
La posibilidad de renunciar es el ejercicio de la libertad ante su propio sin op-
ción, ya que cuando se renuncia se renuncia siempre a algo. Y los hombres 
lo pueden hacer muy bien, por ejemplo: suicidándose.

Emancipado, alzarse, Emancipado, alzarse, 
decisivo, imposibledecisivo, imposible

Íntegro, cuestiónÍntegro, cuestión

Inventor, revelaInventor, revela

Desertar, riesgo, Desertar, riesgo, 
matarsematarse

La condición humana de autono-
mía siempre nos lleva a tomar de-
cisiones.

La contienda humana es la cons-
tante obligación decisiva.

La nula escapatoria de manifestar 
obras las convierte en arte.

La autonomía es tal que las perso-
nas pueden desligarse de su obli-
gación, pero eso significa renunciar 
la vida.
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O bien, los hombres pueden aceptar vivir con algunos oficios plenos-artes- y 
con otros no; aunque siempre tienen que vivir con buenos, mediocres o ma-
los oficios.
Por ejemplo:
Se puede seguir comiendo con un mal tenedor o con los dedos que, acaso, 
son ya formas desfiguradas de algo que fue revelado y resplandeció como 
arte.

Pero en lo que se refiere a las artes constatemos que el hombre puede vivir 
con ellas de suerte que algunas lo sean, otras no, y lo que es curioso, puede 
vivir (?) sin ninguna.

Podría pensarse que en este último caso más que vivir sobrevive, pero en la 
ocasión tal aspecto no cuenta.
En este sentido la arquitectura, por ser realmente un arte o simplemente no 
ser arquitectura, no parece obligadamente necesaria como el mal tenedor o 
los dedos. ¿Cuándo es necesaria?
Cuando hay un arquitecto.

Tolerar, descubiertoTolerar, descubierto

CoexistirCoexistir

Resiste, voluntaria, Resiste, voluntaria, 
imprescindible, expertoimprescindible, experto

Aunque también se puede decidir 
el mundo en el que estaremos, hay 
más opciones que lo establecido.

Podemos cohabitar con o sin artes.

La Arquitectura no es ineludible, 
pero permite vivir sin sentirse for-
zado, siempre que la rija un arqui-
tecto.
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Inextinguible, Inextinguible, 
absolutamente, absolutamente, 

inacabableinacabable

Etapa, magnificenciaEtapa, magnificencia

Trascendental, Trascendental, 
razonamientorazonamiento

La Poesía nunca deja de estar en 
el quehacer humano.

Considerar que hay una alteza en 
las áreas es inservible pues la efi-
cacia productora viene y va.

La expresión humana es significa-
tiva por meramente existir, no por 
superar o ser inferior a otra.

Pero aunque hubiera siempre arquitectura y plenitud en las artes la condición
poética no se agotaría.
La virtud creadora no se cumple definitivamente como si se llenase para 
siempre un vaso de agua. La condición poética del hombre es incesante e 
inagotable -mientras hubo y hay esta tierra así fue y es.

La virtud creadora surge, abre un campo y despliega un «tiempo» cada vez 
en cada obra.
Por eso nos parecen inútiles los cánones de excelencias sean psicológicos, 
sociológicos, teológicos, económicos, matemáticos, etc.

En esta suerte el hombre es histórico, lo que no implica que sea linealmente 
progresista, pues una manifestación plena de su coraje creador no es nunca 
ni mejor, ni peor, ni dependiente de otra.
Todas las explicaciones que se intentan dar a este hecho no prospera, son 
muchas, aburridas y contradictorias.
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Expresa, despojado, Expresa, despojado, 
inalterableinalterable

Forma, conjuntoForma, conjunto

Entienda, legado, Entienda, legado, 
acarrea, costumbre, acarrea, costumbre, 
vestidura, ajustarsevestidura, ajustarse

La autonomía siempre se verá re-
flejada en las obras artísticas.

Un grupo de quehaceres crea un 
carácter artístico.

Las profesiones llevan siempre su 
patrimonio, el que se habitúa a las 
obras de hoy en día.

Lo cierto es que este íntimo rasgo de la libertad ante su libertad se manifiesta 
a sí mismo y luce cada vez, en cada lugar, en cada caso, en cada obra de 
arte.
Por eso ante cada obra de arte se está desnudo y sin recetas. Es cierto que 
todo cambia menos la invariable palpitación de esa libertad sin opción.

Pero si así sucede ¿qué del estilo, qué de la herencia?
Un estilo no es la realización de una generalidad sino el coro de obras singu-
lares con su «tiempo» –sus «ahora y aquí»– sus presentes.

Que alguien comprenda la obra enseguida o tarde cinco siglos en hacerlo, 
da lo mismo, porque ese es otro asunto que tiene que ver con el que mira y 
no con la obra.
¿Cómo se recibe una herencia?
Todo oficio y arte la trae consigo.
Es la tradición.
La tradición se recibe realmente en ese íntimo debate de la libertad sin op-
ción o coraje creador, o se convierte, como vemos tan a menudo, en mortaja. 
Es mortaja cuando se dice, por ejemplo nada con el pasado, todo nuevo; es 
mortaja cuando se dice, por ejemplo: todo debe hacerse según el modelo 
antiguo y adaptarlo a los tiempos.
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AcogeAcoge

Indispensable, incluye, Indispensable, incluye, 
amplitudamplitud

Guía, decisiones, Guía, decisiones, 
autohacerseautohacerse

Apología, demandó, Apología, demandó, 
esenciaesencia

Trato, herramienta, Trato, herramienta, 
valor, descubierto, valor, descubierto, 
andaremos, innovaandaremos, innova

La Poesía es parte de la Arquitec-
tura cuando da cabida a todos los 
quehaceres humanos.

La Arquitectura es solo si crea es-
pacios que acojan. 

Los caminos que abre la Arquitec-
tura dan la posibilidad de escoger 
qué hacer con ellos.

Es infructuoso reivindicar la Arqui-
tectura como algo propio de cada 
gobierno, pues la restringe.

Metafóricamente, los mandatarios 
no pueden privar del cielo, por lo 
que ese es el camino artístico libre.

En la Arquitectura resplandece, antes que nada y en cuanto tal, la virtud poé-
tica de la condición humana cuando da albergue y no excluye a cualesquier 
oficio o arte humanos.

Sin ese rasgo para nosotros fundamental, sencillamente no hay arquitectura.
Así entendida la arquitectura contiene:
La extensión orientada que da cabida.

Hay extensión - a la que también llamamos «piedad» - cuando se alumbra 
y abre el campo donde suscitan los oficios, de suerte que al iluminarse se 
ofrece como orientación o destino continuamente decidible.
Ese destino o mundo se asume, se opaca, se renuncia.
La Arquitectura canta el hacerse del mundo en su propio hacer como «el día 
que a sí mismo
se ilumina».

Inútiles, pues, y vanos los «mandatos» de señores, dictadores o multitudes 
para sustituir el canto propio de la arquitectura por el panegírico del gobier-
no. Así Stalin exigió columnas para los proletarios, Hitler un estilo neo-clási-
co, los Nixons exigen rascacielos, etc.
Es raro encontrar un Pericles que deje ser un Partenón.

Difíciles las relaciones del poder con la arquitectura. El poder, extralimitán-
dose, trata de instrumentalizar los oficios. Pero desde siempre Dédalo, ante 
Minos, nos indica el coraje del arte.
«Tierras puede –dice– y aguas obstruir, pero el cielo sin duda está abierto. 
Por allí iremos. Todo posea, más no posee el aire Minos -dijo y a descono-
cidas artes 
el ánimo envía 
y renueva la naturaleza».
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Instaura, nombramosInstaura, nombramos

ExaminandoExaminando

Carencias, Carencias, 
manifestada, brillar, manifestada, brillar, 

transfiguren, ocasióntransfiguren, ocasión

El Acto crea Arquitectura.

El Acto es tal cuando las profesio-
nes y trabajos se confiesan en su 
espacio.

Aquella obra que se crea para sa-
tisfacer un acto, destaca por sí mis-
mo, por lo que su espíritu perma-
nece.

Cuando se hace arquitectura de este modo decimos que ella se funda en el 
Acto y que el acto engendra la Forma o Borde.
¿A qué llamamos Acto?

Nos parece que damos con el acto cuando escrutando, en su «ahora y aquí»,
oficios, quehaceres, habilidades comunes, artes o mundo, recogemos la vir-
tud o coraje iluminante que les da lugar y que pide, a su vez, antes que nada, 
cantarse a sí mismo.

Tomemos un ejemplo donde la obra se funda en el Acto y que da luces sobre 
la relación entre necesidades y arte. Un templo surge por una necesidad, 
revelada como necesidad, en el campo abierto por el coraje creador. Este 
coraje pide, a su vez, resplandecer él mismo. Por ello está bien decir que el 
Partenón, donde ya resplandece esa virtud, puede ser usado como templo 
o destruido como polvorín sin que estos usos, dispares y distantes, lo con-
viertan en más o menos arquitectura. Pero es preciso afirmar, también, que 
su arquitectura llevará hasta el fin de sus días el templo que incluye y con el 
que tuvo lugar su «ahora y aquí».
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Alcanzar, congregue, Alcanzar, congregue, 
balanceobalanceo

Rebeldía, aspecto, Rebeldía, aspecto, 
desveladesvela

Para captar la expresión del acto 
hay que oscilar entre nuestra pers-
pectiva y la captación en el croquis.

Para encontrar la forma de las pro-
fesiones, es necesario ser explora-
dor de su acto.

Es esta una vía posible para dar con el acto y que nosotros llamamos ob-
servación. (No reviste mayor interés el hecho de que la observación del acto 
parta cronológicamente «viendo» las múltiples respuestas a necesidades y 
artes o viceversa, que lo recoja de un «golpe de vista». Son esos vaivenes 
propios de todo trabajo poético –tanteos de la idea y la mano–).

Vía de la observación o fidelidad al acto, pues,
«cada desobediencia
me aleja de lo desconocido»
¿A qué llamamos Borde o Forma?
Decimos que gracias a la «visión» del acto, la arquitectura, con el borde o 
forma, sitúa, a la par que revela, los oficios y las habilidades.
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Fin, formanFin, forman

Independientes, cotejoIndependientes, cotejo

Unido, ejemplarUnido, ejemplar

CorteCorte

Funda, relucir, Funda, relucir, 
mediciónmedición

Las exigencias no pueden fijar sus 
límites ya que son constantes.

El progreso social y el artístico no 
son codependientes.

Los diversos progresos sociales y 
artísticos entregan un regocijo ideal 
para nosotros.

Un margen que da fin a un rasgo.

La Forma siempre está presente en 
todo y se puede apreciar gracias a 
su iluminación de toda hora.

Nos parece que las necesidades, las respuestas al medio, pensadas desde sí 
mismas, no tienen, de suyo, término. Por eso, ellas no pueden determinar el 
Borde en el que se incluyen y con el que se conforman, precisamente, como 
necesidades.

«En lo que concierne al arte se sabe que ciertas épocas de florecimiento artísti-
co no están de ningún modo en relación con la evolución general de la sociedad 
y por ende tampoco con el desarrollo de la base material, que es como el esque-
leto de su organización. Por ejemplo los griegos comparados a los modernos, o 
aún Shakespeare...»

«La dificultad no es la de comprender que el arte griego y la epopeya estén liga-
das a ciertas formas del desarrollo social. La dificultad hela aquí: ellas nos dan 
aún un placer artístico, y en ciertos aspectos, ellas sirven de normas y son para 
nosotros un modelo inaccesible...»

Lo llamamos Borde –que no es orilla ni límite, pues estos separan uniendo– por-
que nos parece como un «no más allá», un irreductible; como el trazo que al ser 
puesto a luz orienta la normal indiferencia de las direcciones.

Le llamamos Forma porque cada vez, en cada lugar, en cada caso, presente y 
distinto, ese trazo se erige.
La forma –y no las formas, que arrojan por ejemplo, en sus múltiples posibilida-
des las funciones– trae consigo su luz, su propio resplandecer.
Forma o luz que se coloca y promulga, literalmente, en la luz del día y de la 
noche, valiéndose, para erigirse, del modo de mensura que más le convenga.
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Engendrarse, rumbo, Engendrarse, rumbo, 
sucedersuceder

Ocurre, cualidad, Ocurre, cualidad, 
modalidad, modalidad, 

mencionadomencionado

ConfiguraciónConfiguración

HogarHogar

Amplía, devociónAmplía, devoción

La Forma es inicio, desarrollo y fi-
nal.

La Poesía se da en un lapso cuan-
do es citada.

La estructura del Acto se lleva a 
cabo por la fusión de los quehace-
res y las profesiones, además de la 
iluminación que le da forma.

Al expresar las cosas por su esen-
cia, es posible diseñar el refugio 
humano.

La razón del arquitecto es desarro-
llar el espacio.

Forma o Borde de un hacerse mundo del mundo
Forma que da cabida a un destino
Forma del Acontecer

¿Mas, qué acontece?
La condición poética del hombre acontece.
Y acontecer es el modo del tiempo.
Este acontecer se formula a sí mismo cuando es dicho,
cada vez, por la poesía, según las leyes propias de la palabra poética.

Dicho y hecho
Palabra y posición
Palabra del acontecer y arquitectura
Poesía y arquitectura recogen el acto
cuya es la Forma y el Borde en la luz.

Unicamente, creemos, que con la arquitectura y,
por lo tanto, manifestando el mundo como mundo
la ciudad como ciudad
la polis como polis
el hombre hace su casa.

Extiende la cabida orientada
Esa es su piedad: ha lugar.
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Pretensión, regulaPretensión, regula

Tono, prefieren, totalTono, prefieren, total

TerminologíaTerminología

Por veinte años, el sistema de las 
faenas ha sido regulado para dar 
cabida en extensión.

En los trabajos existe un vaivén de 
resultados en los intentos por con-
seguir el objetivo de la obra.

Clasificación de la esencia de las 
obras.

Esta ha sido la tentativa de trabajos comunes durante veinte años. Esta ten-
tativa nos pide un modo de vivir, de pensar y de hacer obras (cuando nos 
dejan hacerlas) y nos van diciendo, cada vez, ante cada caso los no y los si 
de nuestro juego.

Todas las obras aquí indicadas pretenden tener consigo estos acentos.
Algunas se inclinan más sobre unos que sobre otros.
Pero el intento es todo en todas.

Para una ordenación de ellas, las hemos agrupado según la siguiente no-
menclatura:
borde largo,
borde corto,
borde retirado.
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Misión, elevado, Misión, elevado, 
abundancia, actual, abundancia, actual, 

dependientedependiente

OposiciónOposición

HistóricoHistórico

Grata, camino, Grata, camino, 
prohibición, prohibición, 

corrompan, acabancorrompan, acaban

PermutarsePermutarse

Especialistas, instruir, Especialistas, instruir, 
espontaneidadespontaneidad

RenegadosRenegados

Se encomienda la tarea de crear un 
pueblo fructífero y moderno pero 
subordinado a Viña del Mar.

Negación ante la petición.

Deciden crear y mantener lo ya 
existente en el sector, convirtiéndo-
lo en un espacio destacado de Viña 
del Mar.

La idea principal del urbanismo es 
pensar en lo que hubo, lo que hay 
y lo que habrá, independiente de la 
obra final, lo importante es la histo-
ria del lugar.

El espacio debe dar cabida a la lle-
gada de los habitantes, brillando 
por su esencia y no creando una 
nueva.

Si hay pocos recursos, el experto 
es capaz de ilustrar a los construc-
tores de la Forma del espacio.

Así no se quiebra el sentido de di-
señar manteniendo lo histórico.

Los arquitectos Larraín-Duhart nos encargan el siguiente caso en Achupa-
llas, Viña del Mar: Migración obrera (50.000 hbs.); ya tienen un terreno alto y 
eriazo. Quieren Paraíso –aire, salud, vista, paz confort, oportunidad soñada. 
Todo nuevo. Hay que hacer un poblado satélite de Viña del Mar vuelto hacia 
las «ciudades» satélites como Quilpué.

Decimos no.

Hacemos un Borde que acoge lo nuevo y lo viejo, los crecimientos, los hábi-
tos corrientes y usuales, cualesquier tipos de edificación, el destino de Chile 
en América que es el Océano Pacífico, todo lo que se presenta como obs-
táculo (la migración al satélite) transformándolo en parte viva de la ciudad.

El urbanismo no anda haciéndole la vida agradable a nadie. Coloca el desti-
no de la ciudad en el espacio, sea éste suave o duro, heroico o no heroico. El 
urbanista es un buen alcalde - da cabida al tiempo, no espera la tábula rasa, 
el «todo nuevo», el «desierto» para hacer sus talles. ¡Que después vengan 
otros, las demuelan, desvirtúen; que importa! Sólo así pasan las cosas.

Migración nacida de una operación que no trasciende al espíritu, que ha de 
ser vertida al espacio y por ministerio de la maestría del espacio mostrándose 
a sí mismo, trocarse, a su vez, en arma y palanca del destino de Valparaíso.

¿no hay como pagar técnicos? Se especifica lo mínimo ¿nada se puede or-
ganizar como empresa? Entonces el urbanista de forma y no de las formas y 
reglamentaciones, trabaja con la improvisación de los maestros;

jamás la arquitectura y el destino
traicionados.
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ConectarConectar
Proyecto de conexión elevada Viña 
del Mar-Valparaíso.

En 1969 el Ministerio de Obras publicas (M.O.P.), con fondos bid ($US 9.000),
decide construir una «Vía Elevada» (puente) en la costa de Viña del Mar a 
Valparaíso a fin de ligar al puerto de Valparaíso con Mendoza.
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Desconoce, costa, Desconoce, costa, 
ficticia, maquinismoficticia, maquinismo

AtaqueAtaque

Aptitud, constituirseAptitud, constituirse

ExistenciaExistencia

Ordenanzas, Ordenanzas, 
explicaciones, decaen, explicaciones, decaen, 

aventura, doctrinas, aventura, doctrinas, 
residir residir 

La conexión costera que se quería 
realizar olvidaba su emplazamien-
to en la orilla del mar, perjudicando 
esa habitabilidad.

Se luchó por impedir ese proyecto, 
presentando otro amable con el lu-
gar.

Recoger lo original del emplaza-
miento y no solo su objetivo.

Todos acarreamos el pasado en 
nuestro presente.

Plantearse la Forma de un proyec-
to no debe ser desgantante ni tota-
litario, simplemente hay que saber 
que se permanece y se transita.

Pero ese puente ignora:
La orilla o unión de tierra y mar, las ciudades que cruza el destino del país: 
Océano Pacífico. Acentúa la separación falsa entre Viña del Mar y Valparaí-
so. Pretende un pseudo-standard de una velocidad solamente mecánica, 
arrasa con las playas, provoca basurales, etc., bajo sus arcadas.

Ante semejante atentado, mutuo propio, en defensa de la ciudad combati-
mos pública e internacionalmente y aceptamos presentar un contra-proyecto 
en los plazos con los costos fijados por el M.O.P.

Hacemos un Borde que acoge el destino del país su real historia y vocación 
olvidada y postergada; lo viejo (el tren convertido en intocable tabú). La velo-
cidad no solo mecánica sino urbana; los crecimientos y valorizaciones de la 
zona; la orilla que ha de configurarse y re-crearse.

Una ciudad es una vida: todos los hombres viven con un traje viejo y con una
corbata o zapatos nuevos y el que tiene todo recién comprado quizá que 
tendrá de viejo.

Cuando hay Forma y no formas, no son necesarias fuertes reglamentacio-
nes externas para dejar fluir la vida. No se requieren ya declaraciones de 
derechos mínimos del hombre, etc. Ni declaraciones que periclitan por vanas 
(hasta las policías se agotan). En el «ahora y aquí» se juega la Forma.
No se requiere de dogmas del tipo «separación radical de circulaciones se-
gún modos de circular».
La forma del «estar»
está en el «ir».
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Análisis, planteamos, Análisis, planteamos, 
cruce, inconvenientes, cruce, inconvenientes, 

desfigurardesfigurar

Entreacto, albergar, Entreacto, albergar, 
ruta, travesíaruta, travesía

CaminoCamino

AtravesanteAtravesante

AccederAcceder

Existente, porvenir, Existente, porvenir, 
presente, permanente, presente, permanente, 

exhibe, directo, exhibe, directo, 
manías, agotamanías, agota

El proyecto en el estero debió con-
siderar sus características desfavo-
rables y su esencia.

Pensar en lo natural uniendo 2 ti-
pos de suelo.

Ruta marítima.

Cruce de infraestructura.

Dar paso al mar y mantener la des-
embocadura.

Los arquitectos toman el pasado 
para crear el presente, que será el 
futuro.

El alcalde Juan Andueza en 1970 nos encarga el estudio del Estero de Viña del 
Mar. Ante ello nos proponemos:
Superar el estero considerado como obstáculo ciudadano y, además el vado ur-
bano que es la zona transversal e indefinida donde se unen parte plana y cerros 
de la ciudad.
Superar el nidal de mosquitos, aguas infectadas, malos olores que es el estero. 
Superar las múltiples «soluciones» (cubrirlo con avenida, canalizarlo para ganar 
jardines etc., multiplicar puentes sobre los deshechos).

Hacemos un Borde para dar cabida a la tradición de árboles de Viña del Mar,
uniendo parques existentes y dispersos y, al mismo tiempo, con ello, recuperan-
do para la vida urbana la zona intermedia entre cerros y parte plana.
Para dar cabida a un nuevo centro y población obrera (15.000), en plena ciu-
dad y no marginándolos.
A la unión con el camino internacional a Mendoza.
A la navegación, pesca y nuevas
playas.

Es la calzada del Mar.

Es un camino transversal hecho a través de calles, sitios vacíos obsoletos y 
parques existentes.

Hacemos entre el mar 3 kilómetros aguas adentro del Estero.

Los arquitectos cantan lo que es, abren lo que hoy es el presente (el temido pre-
sente). Por eso dan cabida al futuro. El «momento actual»; todos los «momen-
tos actuales» no son nunca transición hacia algo mejor. Siempre irá el hombre 
acompañado de algo que es pleno y de algo que no es pleno. El real presente, el 
«ahora y aquí», se descubre en modo diverso y ubicaciones varias. Esa acepta-
ción trasciende el tiempo meramente lineal. Por eso el presente real nada tiene 
que ver con modas, demagogias nostálgicas, reaccionarias o «futuristas». 
En él se re-anuda un futuro y se desfonda un pasado.

Pizarras 22-23Pizarras 22-23



Cuestión, apto, Cuestión, apto, 
desconexión, desconexión, 

transporte, viviendas, transporte, viviendas, 
une, impidenune, impiden

Elevación, práctica, Elevación, práctica, 
entrada, erige, ampareentrada, erige, ampare

Gestar, exactitud, Gestar, exactitud, 
amoldar, manteniendo, amoldar, manteniendo, 

acarrea, materialacarrea, material

El nuevo proyecto en Cerro Castillo 
implica un sector tranquilo conecta-
do espacialmente con costa y cen-
tro pero sin traslado vehicular.

Buscan seguir la irregularidad en 
pendiente del cerro, para mantener 
su forma en las circulaciones.

Para captar las aptitudes de un pro-
yecto es necesario ver sus partes 
como una sola, una Forma para un 
Acto.

Los arquitectos Bolton-Larraín-Prieto nos encargan en 1955, el siguiente 
caso:
Un edificio en altura, susceptible de varios usos (departamentos para turis-
tas, residentes o bien, posible hotel) en un terreno-acantilado situado en el 
Cerro Castillo de Viña del Mar.
El terreno no tiene posibilidad de conexión directa con el plan de la ciudad. El
cerro no tiene locomoción colectiva. Cerro residencial donde se encuentra la 
casa veraniega de los presidentes de Chile.
El cerro Castillo da, por un lado, al mar y dos playas y, por el otro, al centro 
mismo de la ciudad.
A los edificios murallas que bloquean el cerro al mar y arrojan a una «vista» 
o a los pequeños «chalecitos» con «jardincillos» decimos NO.

Levantamos el tránsito como Borde y edificio en altura. Recogemos la tradi-
ción de los ascensores de Valparaíso. El edificio se vuelve puerta de acceso 
al cerro desde las propias circulaciones urbanas del centro de la ciudad y de 
sus playas inmediatas.
El edificio mismo se constituye –sin bloquear el cerro– según circulaciones =
balcones con un sistema de habitaciones a tres niveles y con doble fachada.
Se propone un trabajo a base del uso de sitios vacíos y obsoletos, de suerte 
que una trama de edificios con circulaciones a múltiples niveles salve el te-
rreno del cerro, aumente su densidad y guarde el valor de la periferia.

---
Las formas
nacen de la potencialidad, de la capacidad de operar que las obras de los 
grandes maestros engendran: capacidad de engendrar bastardos. Unidad 
de formas siempre planteándose en la justeza por sus límites. Por ello siem-
pre en la posibilidad de ajustar su justeza. Tortura de infinidad de formas, 
persiguiendo su unidad. no a las formas. si a la Forma que trae consigo el 
Acto. Se trata de encontrar la carne espacial que dice de una tarea.
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Vivienda, montañoso, Vivienda, montañoso, 
campamento, cuadra, campamento, cuadra, 

alteraralterar

Agrupe, remotoAgrupe, remoto

Circular, Circular, 
incrementandoincrementando

Similitud, desigualesSimilitud, desiguales

Sobresalientes, Sobresalientes, 
escogeescoge

El nuevo proyecto residencial en 
un sector rocoso y natural emble-
mático, se busca intervenir y no 
mantener lo inalterable solo por ser 
natural.

De una sola línea se proyecta dar 
cabida al habitar propio del sector 
apartado urbanísticamente.

Las variadas luces propias de un 
área rural, que van de extremo a 
extremo, son las que se buscan 
captar con espacios abiertos y ce-
rrados.

Crear una heterogeneidad tanto 
espacial como material.

No hay materialidad mejor ni peor, 
sino que la obra decide qué usar.

En 1960, nos encargan una casa, situada en calle Jean Mermoz 4025, San-
tiago.
Ante la migración desde el centro de la ciudad hacia lugares precordilleranos 
a la caza de «purezas» y de estilos nórdicos, españoles, franceses, moder-
nos, etc. Ante la imagen de la naturaleza que es ya apenas el «camping» es-
tabilizado. Ante la manzana loteada según las especulaciones comerciales 
(despojos del antiguo solar).
Ante un lugar pre-determinado al que no se le puede modificar un pelo (la 
libertad reglamentada por el «bien común»).
decimos NO.

Y hacemos un Borde para que de un trazo cambie la orientación, el nivel, la 
profundidad del terreno y recoja: 
El tránsito de la vida íntima, ya social o retirada, en la que uno puede «per-
derse» y «reencontrarse» según la normal multiplicidad propia de la vida 
corriente.}

El deambular de la oscuridad a la penumbra y claridad, tanto a nivel como 
altura (la casa tiene cuatro pisos) dándoles suertes iguales al cielo abierto y 
al cubierto, desechando todo camino «enmarcado» (tipo avenida con árbo-
les o el modo de llegar al altar, p. ej.). Darle a cada lugar no una sino varias 
entradas y salidas multiplicando suertes.

La no-constancia ante la homogeneidad y falsa continuidad. Aspecto este, 
que toca la edificación misma. Materiales dispares y tales como el hormigón 
con la madera.

No, no hay en arquitectura materiales privilegiados, por ejemplo mármol, 
acero, vidrio, hormigón, aluminio, etc., como no hay repugnancias pre-esta-
blecidas entre ellos.
El acto-forma elige su geometría y sus materiales y su modo de disponerlos 
sin principios generales ni estéticos, ni pseudo-antiguos o modernos.
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